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La agricultura romana 

Julio Mangas 
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E n las economías modernas, sigue 
la tendencia de reducir el número 
de personas ocupadas en el sector 
agropecuario para pasar a desempeñar 
otras funciones en el sector secundario 
o bien, y cada día más, en el sector ter¬ 
ciario o de servicios. Todo el mundo 
sabe que ello es posible gracias a la 
introducción de máquinas y de nuevas 
técnicas que permiten conseguir mayo¬ 
res rendimientos con menores costes, a 
pesar de los muchos desajustes que se 
crean con la implantación de los nuevos 
modelos. 

La agricultura del Imperio romano 
no era muy distinta de la que ha esta¬ 
do vigente en Europa hasta épocas 
muy recientes. En algunos aspectos, 
aquélla era incluso más floreciente. No 
hay dudas de que el sector agropecua¬ 
rio romano era el más importante de 
su economía tanto por el volumen de 
riqueza que aportaba como por el nú¬ 
mero de trabajadores que empleaba. 
Pero los romanos no se limitaron a 
mantener o reproducir unas condicio¬ 
nes de explotación agropecuaria here¬ 
dadas o existentes en los territorios 
conquistados, cuyo nivel de desarrollo 
era muy diverso. Bajo el dominio polí¬ 
tico de Roma, se dieron por primera 
vez las condiciones para que se genera¬ 
lizaran las técnicas más avanzadas de 
explotación agropecuaria y, a su vez, 
para que se ensayaran y descubrieran 
otras nuevas. Y las innovaciones roma¬ 
nas no afectaban sólo ni principalmen¬ 
te al desarrollo técnico. Muchos avan¬ 
ces fueron el resultado de combinar 
cambios en las condiciones jurídicas 
del suelo, en la apertura a los merca¬ 
dos, en la utilización más racional del 
medio y en el empleo de mano de obra 
dependiente. 


Nuestras fuentes de información 


El sector agropecuario romano pasó 
por diversas fases. Para un mejor se¬ 


guimiento de las características más 
significativas de cada fase, hemos divi¬ 
dido la exposición posterior en tres 
grandes períodos: República, Alto Im¬ 
perio y Bajo Imperio. 

Durante este siglo, las fuentes de in¬ 
formación para el conocimiento de la 
agricultura romana se han incremen¬ 
tado considerablemente. Pues, además 
de disponer de las noticias de los auto¬ 
res antiguos, la arqueología y, en me¬ 
nor grado, la epigrafía nos están ofre¬ 
ciendo importantes documentos. Un 
campo de conocimientos nuevos está 
siendo aportado por las técnicas de fo- 
tointerpretación. Gracias a ellas, se 
pueden reconstruir hoy muchos paisa¬ 
jes agrarios antiguos así como los sis¬ 
temas de distribución de parcelas, las 
centuriaciones o catastros. Por otra 
parte, son muchas las villas rústicas 
excavadas y es posible ya distinguir la 
evolución de bastantes de ellas así 
como los tipos de actividades desempe¬ 
ñados en las mismas. Hay mosaicos 
que representan diversas faenas del 
campo, permitiéndonos visualizar las 
noticias de los autores antiguos. La 
comprensión de la función de las diver¬ 
sas estancias de los edificios rústicos, 
de los sistemas de abastecimiento de 
agua, así como los restos de almace¬ 
nes, de molinos o de herramientas... 
están permitiendo un análisis más 
puntual de las condiciones de vida y de 
las formas de explotación del campo 
romano. 

Otro campo de investigaciones que 
está ofreciendo resultados espectacula¬ 
res se centra en el estudio de las ánfo¬ 
ras destinadas a la exportación de 
aceites, vino, trigo... La forma de las 
mismas y las marcas o letreros pinta¬ 
dos de muchas de ellas permiten re¬ 
construir nombres de fincas, de propie¬ 
tarios y de intermediarios. El monte 
Testaccio de Roma, monte artificial 
formado por cascotes de ánforas y sólo 
parcialmente explorado, se presenta 
así como uno de los archivos más im- 
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portantes para conocer la evolución de 
la agricultura en varias provincias ro¬ 
manas. 

Pero siguen teniendo un valor pri¬ 
mordial las informaciones de los auto¬ 
res antiguos. En la mayoría de ellos es 
fácil encontrar alguna alusión a la 
agricultura. Así, por ejemplo, cuando 
Cicerón escribió sus discursos contra 
Verres acusándolo de los abusos come¬ 
tidos en su gobierno de Sicilia, nos 
ofrece informaciones importantes so¬ 
bre el tipo de cultivos y el estatuto de 
los trabajadores de la isla. 

Incluso en textos poéticos encontra¬ 
mos ocasionalmente alusiones a las ac¬ 
tividades agrarias: así, en las Eglogas 
de Virgilio se nos presentan rasgos del 
estado de algunos campos del norte de 
Italia; en las Geórgicas, del mismo au¬ 
tor, las informaciones sobre la agricul¬ 
tura son aún más precisas e incluso en 
los epigramas del poeta hispano Mar¬ 
cial, éste nos habla de la finca que le 
donó su patrona cerca de Bilbilis (Ca- 
latayud), finca que el poeta explotaba 
sirviéndose de un capataz, vilicus. 
Frente a esos pocos ejemplos que po¬ 
drían ser aumentados, contamos con la 
información de primer grado que nos 
ofrecen los tratadistas romanos de 
agricultura. 

Aunque no todos los tratados sobre 
agricultura han llegado hasta noso¬ 
tros, contamos con un número relati¬ 
vamente importante que adquieren 
doble valor al haber sido escritos en 
épocas diversas. Catón escribió su De 
agricultura a mediados del siglo II a.C.; 
Varrón dio a conocer su De re rustica en 
la primera mitad del siglo I d.C., y Pli- 
nio el Viejo dedicó una parte de su 
monumental obra, Naturalis Historia, 
a cuestiones agrarias unos años des¬ 
pués que Columela. Paladio es el 
tratadista sobre agricultura más 
importante de fines del siglo IV y 
basándose en los anteriores, se escri¬ 
bieron algunas obras de recopilación 
tardías, como las Geoponika, obra de 
carácter enciclopédico escrita por 
encargo de Constantino VIII Porfirogé- 
nito (911-959), o los tratados de auto¬ 
res árabes como Kitab al Felana de 
Ib’n-al-Awan de Sevilla, quien vivió en 
el siglo XII. 

Nos han llegado los nombres de 
otros tratadistas de agricultura cuyas 
obras o bien se han perdido totalmente 
o sólo se conservan en parte a través 
de citas de otros autores. Hay una 



larga lista de ellos como los Saserna, 
padre e hijo, o Tremelio Scrofa, quie¬ 
nes vivieron entre Catón y Varrón, o 
como Julio Atico, Cornelio Celso, Julio 
Grecino, Curtió Justo... de época impe¬ 
rial. 

Ayuda mucho para comprender pro¬ 
blemas de derecho agrario así como las 
formas de organización del campo im¬ 
puestas por Roma en Italia y en las 
provincias, las noticias que nos han 
llegado de los agrimensores, los técni¬ 
cos romanos encargados de clasificar y 
medir el campo, hacer repartos de par¬ 
celas, fijar límites, etcétera. De toda 
esa amplia práctica de los agrimenso¬ 
res, autores como Julio Frontino Sicu- 
lo Flaco, Urbico e Higinio nos han de¬ 
jado algunas obras: las que llevan por 
título De limitibus constituendis (Higi¬ 
nio) y De conditione agrorum son de 
una gran utilidad. 


Las obras de los agrimensores 


Toda la crítica moderna admite hoy 
que los primeros tratados romanos de 
agricultura son deudores de los trata¬ 
distas griegos y fenicios. Y no sólo por¬ 
que sabemos que esos tratadistas fue¬ 
ron anteriores (las Georgika de 
Demócrito, los estudios de Aristóteles 
sobre animales, el Económico de Jeno¬ 
fonte, etcétera) sino porque expresa¬ 
mente se nos dice a veces así: la obra 
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agraria de Magón de Cartago, una sín¬ 
tesis de otros muchos estudios fenicio- 
púnicos, no sólo fue traducida al griego 
sino que el Senado romano mandó tra¬ 
ducirla al latín poco después de la des¬ 
trucción de Cartago en el 146 a.C. (Co- 
lum. I, I, 13). 

Pero no debe reducirse la originali¬ 
dad de los agrónomos romanos; pues, 
por una parte tuvieron la oportunidad 
de conocer experiencias agrarias de 
otras comunidades ajenas a griegos y a 
fenicio-púnicos y, por otra, realizaron 
ensayos y acumularon experiencias 
propias. 

Los agrónomos romanos nunca pre¬ 
tendieron ofrecer soluciones válidas 
para todo tipo de tierras y de cultivos. 
Tampoco hay que buscar en ellos un 
reflejo fiel del estado de la agricultura 
de sus respectivas épocas. Es opinión 
común de la investigación moderna 
(ver Martin y White entre otros) que 
los agrónomos romanos ofrecen unos 



Arriba, izquierda, 

Plinio el Viejo 

(retrato idealizado, siglo XIX). 
Abajo, supuesto retrato 
de Catón el Viejo o el Censor. 
Arriba, derecha, Varrón, 
según un grabado antiguo 



modelos de explotación agropecuaria 
con el fin de que sirvan de pauta de re¬ 
ferencia para sus contemporáneos. Al 
ofrecer tales modelos, nos están refle¬ 
jando indirectamente elementos de la 
realidad del sector agropecuario de su 
época. 

Algunos investigadores se han inte¬ 
resado por precisar si esos modelos de 
explotación ofrecidos eran simples mo¬ 
delos teóricos o si realmente los agró¬ 
nomos estaban aludiendo a algún tipo 
concreto de explotación. Esta última 
opinión encuentra cada día más prue¬ 
bas y seguidores. Así, por ejemplo, pa¬ 
rece que el olivar de que habla Catón 
se situaba cerca de Venafro y el viñedo 
no lejos de Casino. Y recientemente, 
Sáez Fernández ha podido comprobar 
que Columela, aunque viviese en Italia 
cuando escribió su tratado, estaba pen¬ 
sando en experiencias sobre el cultivo 
de la vid adquiridas de las explotacio¬ 
nes que la familia tenía en el área ga¬ 
ditana. 


La agricultura romana durante la 
República 


La época de Catón se corresponde 
con el inicio de una inflexión en la 
agricultura itálica. Aunque Roma ha¬ 
bía ya conseguido el control político de 
varios territorios extraitálicos a me- 
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diados del siglo II a.C. (en la Penínsu¬ 
la Ibérica y en los Balcanes), no se ha¬ 
bían producido en tales regiones modi¬ 
ficaciones importantes en su 
estructura económica a excepción de 
los efectos de la aplicación del sistema 
impositivo romano. 

El espacio donde apareció más tarde 
la ciudad de Roma era primitivamente 
el asiento de pequeñas comunidades 
de pastores. La desecación de las zo¬ 
nas pantanosas permitió el cultivo de 
otros productos. Así, ya desde la época 
de los Reyes, la fuente básica de rique¬ 
za para la población de Roma era el 
sector agropecuario; el comercio y las 
actividades artesanales cumplían una 
función económica aún reducida. 

Los primeros siglos de la historia de 
Roma se corresponden con el proceso 
de dominio político sobre Italia e islas 
adyacentes, lo que no terminó hasta 
mediados del siglo III a.C. Durante 
esos siglos, los ciudadanos romanos y 
los itálicos, componentes del ejército 
romano, eran a su vez campesinos. De 
ahí un hecho significativo: durante la 
conquista de Italia hubo una paralela 
y progresiva fundación de colonias ro¬ 
manas e itálicas en los territorios con¬ 
quistados. Tales colonias se fundaban 
sobre una parte del territorio arreba¬ 
tado a las poblaciones sometidas y que, 
en virtud de la aplicación del derecho 
del conquistador, había pasado a ser 
ager publicus, es decir, territorio del 
Estado romano. 

La conquista de Italia trajo, pues, 
una reclasificación del territorio, que 
podía ser: ager romanus, el territorio 
de la ciudad de Roma; ager publicus, el 
territorio del Estado, repartido por lo¬ 
tes a colonos o a grupos de ciudadanos 
romanos o bien, sin repartir; ager itali- 
cus, territorio en posesión de los ciu¬ 
dadanos itálicos, y ager peregrinas, te¬ 
rritorio de las comunidades aliadas o 
dependientes. 

Las formas de colonización fueron 
muy variadas. Así, después de la toma 
de la ciudad etrusca de Veyes, según 
nos dice Diodoro (14, 102,4), su campo 
no fue distribuido en colonias sino que 
gran parte del mismo se asignó a par¬ 
ticulares a razón de cuatro yugadas 
por persona; otra parte del territorio 
de Veyes fue devuelto a los mismos de 
Veyes (Livio 6,4,4). Y siempre son los 
intereses del Estado romano los que 
deciden. Así, por faltar a su fidelidad a 
Roma, El Lacio y Capua fueron priva¬ 


dos de una parte de su territorio. El te¬ 
rritorio latino tomado, además del te¬ 
rritorio de Priverno, así como el de Fa- 
lerno hasta el río Volturno que era 
propiedad del pueblo campano, fue di¬ 
vidido en parcelas para ser entregadas 
a la plebe romana. En el territorio lati¬ 
no se dieron parcelas de dos yugadas 
para completar con tres cuartos de yu¬ 
gada con tierras de Priverno o bien tres 
yugadas en el territorio de Falerno (Li¬ 
vio, 8, 11, 13-14). 

A pesar de esa política de distribu¬ 
ción de tierras, no se cubrieron todas 
las necesidades de la sociedad romana. 
Y uno de los motivos de los conflictos 
planteados por los plebeyos residía en 
el deseo de tener acceso a las tierras 
del Estado en las mismas condiciones 
que los patricios. Pues, hasta bien en¬ 
trado el siglo IV a.C., había plebeyos 
sin tierras mientras algunos patricios 
ocupaban 125 hectáreas de tierras del 
Estado, como se deduce de las leyes de 
Licinio y Sexto que limitan la capaci¬ 
dad de poseer tierras públicas (años 
376-367 a.C.). 

Disponiendo de una escasa informa¬ 
ción sobre las actividades agrarias, nos 
consta que, en los primeros siglos de la 
historia romana, la producción debió 
ser suficiente para atender el abasteci¬ 
miento del constante incremento de¬ 
mográfico que se estaba produciendo 
en Italia. Por otra parte, el desarrollo 
de algunos núcleos urbanos no planteó 
problemas de abastecimiento. Ahora 
bien, en la agricultura precatoniana, 
ya había agricultores empobrecidos 
que no podían pagar los créditos y, por 
lo mismo, se veían obligados a trabajar 
las tierras de otro. Habiéndose intro¬ 
ducido el empleo de esclavos, en mayor 
número de lo que hasta hace poco se 
creía, no debe dudarse de que algunos 
de ellos fueran dedicados a faenas 
agrícolas; el peso de la producción 
agraria, en cambio, descansaba en la 
mano de obra libre, formada por los 
miembros de la familia del propietario. 
Ya se utilizaba el trabajo asalariado. 

Durante este período, los agriculto¬ 
res romanos tienen acceso a los varios 
tratados de los agrónomos romanos, a 
los de los autores griegos, utilizables al 
menos por la oligarquía que conocía la 
lengua griega, y a la traducción latina 
del tratado de Magón. La preocupación 
por conseguir una explotación más ra¬ 
cional de la agricultura así como el in¬ 
terés por buscar una mayor rentabili- 


8 / LA AGRICULTURA ROMANA 



MAR ADRIATICO 



PENIRANOS 


SAMNITAS 


Fregelle 


Circei • 


Ausculum* 


MAR TIRRENO 


ROMA EN VISPERAS DE LA 
2. a GUERRA SAMNITA 


(siglo IV / III a.C.) 


Territorio romano 
Colonias latinas 
Aliados de Roma 
Confederación samnita 


dad de la tierra son dos constantes del 
período frente al anterior, más carac¬ 
terizado por una agricultura de subsis¬ 
tencia. Catón lo define claramente al 
aconsejar que el agricultor sea ante 
todo vendedor, es decir, que organice 
su producción atendiendo a las leyes 
del mercado. 


Del siglo III a.C. a fines de la 
República 


Es cierto que todos los autores coinci¬ 
den en ofrecernos un cuadro para el 
siglo II a.C., en el que se presenta la 
reducción del número de campesinos 
que emigran a las ciudades con la espe¬ 
ranza de encontrar mejores condiciones 
de vida. Pero no habían desaparecido 


muchos de los que habían recibido lotes 
de tierras del Estado; si bien es cierto 
que se contuvo la colonización en las 
primeras décadas del siglo II a.C., 
desde los Graco se vuelve al reparto de 
pequeños lotes de tierra de una exten¬ 
sión de 10-30 yugadas. Durante el siglo 
I a.C., se intensifican estos repartos 
destinados ante todo a veteranos de los 
ejércitos de los grandes generales 
(Mario, Sila, Pompeyo y César). Sin 
duda, las condiciones de existencia de 
estos campesinos no debieron ser fáci¬ 
les; contaban con la dificultad particu¬ 
lar de verse obligados a competir con- 
los grandes propietarios que se servían 
de mano de obra esclava barata. Más 
adelante, al tratar sobre los pequeños 
campesinos del siglo I d.C., intentamos 
acercarnos al máximo a lo que pudo ser 
su concreta situación. 
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Desde fines de la II Guerra Púnica, 
son frecuentes en Italia las medianas 
y grandes propiedades. Nicolet resaltó 
que los miembros del orden ecuestre y 
los del senatorial tenían una fortuna 
mínima de 400 yugadas, cantidad 
habitualmente superada. Entre los 
personajes a quienes se atribuyen 
muchas más tierras, hay algunos 
cuyas fortunas se calculan con mayor 
precisión: así, P. Craso Murciano 
poseía unas 100.000 yugadas; Q. Ros- 
cio Amerino, unas 6.000 yugadas; L. 
Domicio Ahenobarbo prometió conce¬ 
der a varios miles de soldados lotes de 
tierra propia de 15 o de 40 yugadas. Y 
esos son sólo algunos ejemplos. 

Salvo en el sur de Italia y al norte 
del Po donde había grandes rebaños de 

Medidas agrarias romanas 
de mayor interés 

Este conjunto de medidas agrarias 
es mencionado en los textos de los agri¬ 
mensores así como en los de los agró¬ 
nomos. Había una gran variedad de 
medidas agrarias locales, sobre las que 
empezamos a saber algo. Las siguien¬ 
tes representan las medidas oficiales. 

—Scripulum (escrúpulo) = 8,74 me¬ 
tros cuadrados. 

—Actus minimus (actus mínimo) = 
41,97 metros cuadrados = 4 x 120 pies 
= 480 pies cuadrados 

—Semiuncia (semionza) = 104,92 
metros cuadrados. 

—Uncia (onza) = 209,85 metros cua- 
di'ados. 

—Actus quadratus (actus cuadrado) 

= 2.500 metros cuadrados = 14.400 
pies cuadrados - 112 iugerum = ag- 
nua. 

—Iugerum (iugada) = 5.000 metros 
cuadrados = 2 actus cuadrados. 

—Heredium X (heredad) = 2 iugera 
= 1 hectárea. 

—Centuria (centuria) = inicialmente 
equivalía a 100 iugera (yugadas). En 
los textos del Imperio, equivale a 200 
iugera. 

—Saltus (dominio) = 4 centurias 
juntas. 

Hay un uso de estos términos en 
castellano que no corresponde literal¬ 
mente con unas medidas fijas. Ese es 
el empleado por nosotros al referirnos 
a dominio y heredad. 



ganado, no era habitual el latifundio. 
Por lo general, el gran propietario po¬ 
seía explotaciones de tamaño mediano 
distribuidas en diversos lugares de 
Italia y, en algún caso, también en las 
provincias. De ese modo se conseguía 
diversificar riesgos. Catón contempla 
un dominio de 100 yugadas para la ex¬ 
plotación de un viñedo en el territorio 
de Casino y uno de 240 yugadas para 
la explotación de un viñedo en el terri¬ 
torio de Venafro. Luego la afirmación 
de Plinio el Viejo ( nat, XVIII, 35), 
cuando dijo que los latitundios perdie¬ 
ron a Italia, no debe ser entendida 
literalmente. 


El estatuto jurídico de los 
trabajadores 


Desde que, a fines del siglo III a.C., 
Roma salió vencedora frente a Cartago 
en la II Guerra Púnica, el Estado 
romano estuvo en condiciones de llevar 
una decidida política imperialista de 
anexión de nuevos territorios por vías 
diplomáticas y, cuando éstas no ser¬ 
vían, por la intervención de sus legio¬ 
nes. Para comprender la incidencia del 
expansionismo sobre la agricultura, 
baste esta breve recapitulación: desde 
fines del siglo III a.C. hasta comienzos 
del período imperial, pasaron a 
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depender de Roma casi toda la Penín¬ 
sula Ibérica, las Galias, la mayor parte 
del norte de Africa, la Península Balcá¬ 
nica y las islas del Egeo así como Asia 
Menor y Siria. Con este control territo¬ 
rial, los problemas de la tierra adqui¬ 
rieron una nueva dimensión por varias 
razones: los territorios conquistados, 
convertidos en provincias, podían pro¬ 
porcionar productos del campo a la ciu¬ 
dad de Roma y a toda Italia; en segundo 
lugar, una parte de la población itálica 
tenía ahora la posibilidad de dedicarse 
a operaciones mercantiles o financieras 
en las provincias; en tercer lugar, se 
crearon las condiciones, que empezaron 
a ser realizadas a fines del siglo II a.C., 
de implantar grupos de colonos italo- 
rromanos en las provincias y, final¬ 
mente, las guerras proporcionaron 
muchos esclavos. 

En el derecho de gentes de la Anti¬ 
güedad, era reconocido que todo pri¬ 
sionero de guerra perdía la libertad. 



Arriba, izquierda, Sila (grabado 
por Manuel Salvador Carmona, 
siglo XVIII). Abajo, Pompeyo 
(Glyptotek de Copenhague). 

Arriba, derecha, Julio César (retrato 
renacentista, por Desiderio da Settignano, 
Museo del Louvre, París) 



Por lo mismo, si no había una devolu¬ 
ción gratuita a sus poblaciones por 
parte del vencedor o bien si no tenía 
lugar el rescate de los prisioneros, 
cuyo valor equivalía al precio de venta 
de los esclavos en el mercado, el pri¬ 
sionero se convertía en esclavo. Así, 
varios cientos de miles de prisioneros 
llegaron a Italia para ser vendidos 
como esclavos. El destino de la mayo¬ 
ría de ellos fue su dedicación a las ac¬ 
tividades agrícolas. 

Los pequeños campesinos no necesi¬ 
taban tal mano de obra. Los esclavos 
fueron llevados a las explotaciones de 
los grandes propietarios. La mano de 
obra barata de los esclavos contribuía 
así a un mayor y rápido enriqueci¬ 
miento del dueño, quien, a su vez, es¬ 
taba en condiciones de ofrecer produc¬ 
tos del campo más baratos. Este 
proceso condujo a que muchos peque¬ 
ños propietarios abandonaran o ven¬ 
dieran sus tierras para emigrar a 
Roma o a otra ciudad próxima a su an¬ 
tigua residencia, con el fin de buscar 
mejores condiciones de vida en el tra¬ 
bajo artesanal o, simplemente, para 
ampararse bajo la tutela de un rico 
propietario o bajo la del Estado. 

Aunque expresado en tonos patéti¬ 
cos, refleja una parte importante de la 
realidad lo que Plutarco (Ti. Graco, IX) 
pone en boca de Tiberio Graco cuando 
se dirigía a la asamblea: Hasta las fie¬ 
ras de la selva tienen cubil y cuevas 
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para resguardarse; en cambio, quienes 
combaten y mueren por Italia, no pose¬ 
en más que el aire y la luz. Sin casa, 
andan como vagabundos con sus muje¬ 
res y sus hijos. Los jefes militares 
mienten a los soldados cuando, en el 
campo de batalla, les estimulan al 
combate en defensa de sus tumbas y 
sus dioses lares contra los enemigos; 
mienten porque muchos romanos no 
tienen ni tumbas familiares ni lares. 
Sólo les queda el nombre de dueños del 
mundo y deben dar su vida por el lujo 
de los otros mientras no pueden llamar 
suyo ni a un pedazo de tierra. 

Y, aunque Tiberio y su hermano 
Cayo Graco consiguieron que se vol¬ 
viese a la política de fundación de colo¬ 
nias y de repartos de lotes de tierra a 
los ciudadanos e itálicos, esa situación 
descrita no desapareció del todo 
durante la República romana. Todos 
los estudiosos de la esclavitud (Wester- 
mann, Schtajermann, Volkmann, 
Vogt, etcétera) coinciden en sostener 
que los siglos II-I a.C. fueron los de 
mayor auge del sistema esclavista 
romano. Los esclavos eran empleados 
en todo tipo de actividades producti¬ 
vas, así como los servicios y las activi¬ 
dades agrarias siguieron siendo las 
que emplearon mayor número de los 
mismos. 

Las explotaciones agrarias de Sicilia 
son las más conocidas por su empleo 
de mano de obra esclava, ya que salen 
a la luz con ocasión de las grandes re¬ 
vueltas de esclavos de los años 136-132 
y 104-101 a.C. Pero otras regiones de 
Italia como Campania no le iban a la 
zaga. Hoy sabemos bien que, incluso, 
en los latifundios del sur de Italia des¬ 
tinados a la ganadería, los pastores 
eran esclavos. 

En los modelos de haciendas expues¬ 
tos en la obra de Catón se contemplan 
dos tipos de trabajadores: los perma¬ 
nentes y los temporeros. Mientras que 
estos últimos pueden ser libres asala¬ 
riados, los permanentes tienen estatu¬ 
to servil. Como responsable máximo de 
la explotación está el vilicus, quien 
debe tener una mujer, la vilica (Catón, 
V), a la que se encargan funciones dis¬ 
tintas; en segundo lugar, está la figura 
del guardián, el custos, (Catón, LXVI- 
LXVII); por debajo de ellos, quedan los 
demás trabajadores, siempre esclavos, 
el boyero, los viticultores, los aradores, 
etcétera. Así dice Catón (XI) que para 
la explotación de un viñedo de 100 yu¬ 


gadas se exigen 16 trabajadores y, 
para explotar un olivar de 140 yuga¬ 
das, son necesarios 13 trabajadores 
(Catón, X). Todos esos trabajadores 
son considerados esclavos. 

A pesar de los modelos de explota¬ 
ción catoniana, vigentes en el último 
siglo de la República, los populares tu¬ 
vieron como preocupación política 
principal la de ofrecer tierras a los ciu¬ 
dadanos desheredados. Ya en época de 
los Graco, se fundaron las colonias de 


de la propiedad, la política colonizado¬ 
ra no se paró. He aquí unas pruebas: 
en el 103 a.C., el tribuno C. Apuleyo 
Saturnino consiguió que se aprobara 
una ley para repartir a los veteranos 
de Mario lotes de tierra de 100 yuga¬ 
das en los territorios que el Estado po¬ 
seía en Africa; en el año 100 a.C., se 
fundan colonias en Macedonia, Acaya 
y Sicilia. Y esta política terminó sien¬ 
do asumida por el sector más conser¬ 
vador. Así, aunque la cifra deba ser 


(Cicerón, Sobre la ley agrai'ia, II. 70). 
Y fue mucho más decidida su política 
colonizadora a partir del año 49 a.C.: 
no sólo asentó a veteranos sino a am¬ 
plios grupos de la plebe parasitaria de 
Roma, tanto en terrenos de la propia 
Italia como en las provincias; se calcu¬ 
la que sólo de Roma salieron unas 
80.000 personas para ser asentadas 
en las nuevas colonias (ver Nicolet, 
60-66). 

Toda la política colonizadora de fi- 
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Tarentum Neptunia, en territorio de 
Tarento, y la de Scolacium Minervia 
entre los brucios, además del fracaso 
de la colonia de Cartago que debía 
asentarse sobre el territorio de la anti¬ 
gua ciudad púnica destruida por 
Roma, el 146 a.C. 

A pesar de que la ley agraria del 
año 111 a.C., aprobada por iniciativa 
de los sectores conservadores, dejaba 
libertad plena a los pequeños campesi¬ 
nos para alienar los lotes de tierra re¬ 
cibidos del Estado, lo que permitía 
volver al proceso de la concentración 


Tito Paconio, propietario de una explotación 
agrícola, supervisa con sus notas en la mano, 
los trabajos de sus criados (Museo Vaticano) 


rebajada ligeramente, sabemos que 
Sila distribuyó tierras a 120.000 vete¬ 
ranos de su ejército (Apiano, B. C., I, 
470; Livio, Per, 89). César consiguió 
sacar adelante proyectos de coloniza¬ 
ción ya en el año 59 a.C., cuando asen¬ 
tó a 5.000 colonos que recibieron par¬ 
celas de 10/12 yugadas en territorio 
que el Estado poseía en Campania 


nes de la República no afectó en lo fun¬ 
damental a los grandes propietarios. 
Pues, si bien en alguna ocasión perdie¬ 
ron parte de sus tierras de Italia que 
tenían del Estado, ya había condicio¬ 
nes políticas para que adquirieran 
grandes extensiones de tierra en las 
provincias. 

A fines de la República, comenzaba 
a extenderse el uso de colonos para los 
dominios de los grandes propietarios. 
El colono era una persona libre que 
trabajaba una tierra de otro a quien 
pagaba la cantidad convenida en un 
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contrato. El sistema de colonato libra¬ 
ba al dueño de muchas de las preocu¬ 
paciones que le causaban los esclavos 
y permitía obtener también buenos be¬ 
neficios. Catón (CXXXVII) ya había 
aconsejado el recurrir a veces a los li¬ 
bres que trabajaban por una parte de 
la producción, partiardi. Pero el siste¬ 
ma no tomó cuerpo social digno de con¬ 
sideración hasta épocas posteriores. 
Así, según noticias de Cicerón (Por Ce¬ 
cina, 94), las tierras que Cecina poseía 
en Etruria estaban entregadas a colo¬ 
nos; César (B. C., I. 54) habla de los co¬ 
lonos de Domicio Ahenobarbo. Y hay 
otras noticias. 

La fórmula del colonato generó otra 
variante no jurídica, pero real, en vir¬ 
tud de la cual el propietario entregaba 
a algunos de sus esclavos parcelas de 
tierra para su explotación en condicio¬ 
nes análogas a como lo hacía con los 


hombres libres. En la ganadería, algu¬ 
nos esclavos pastores podían disponer 
de una parte del rebaño que cuidaban, 
en concepto de peculio, lo que estimu¬ 
laba sin duda y, sobre todo, vinculaba 
al esclavo a su ganado. 

Durante los dos últimos siglos de la 
República, los cambios más significati¬ 
vos vinieron de la mano de las nuevas 
condiciones políticas. Mientras los pe¬ 
queños agricultores se veían obligados 
a mantener una agricultura de subsis¬ 
tencia, los grandes propietarios podían 
atender a una producción especializa¬ 
da. Sicilia, Africa y la Península Ibéri¬ 
ca ofrecían por exigencias de impues¬ 
tos grandes cantidades de grano y, 
secundariamente, de otros productos 
(frutos de árboles e incluso de huer¬ 
tos); la Península Balcánica había de¬ 
sarrollado una importante producción 
ganadera. 


Obligaciones del capataz en una villa rústica 


Estas serán las obligaciones del 
capataz. Que se comporte siguiendo 
buenos principios: que respete los 
días festivos, que se abstenga de tocar 
lo ajeno, que conserve lo suyo con dili¬ 
gencia y apacigüe las disputas de 
familia. Si alguno ha cometido una 
falta, que aplique un castigo propor¬ 
cionado. Que procure que los esclavos 
estén cuidados, que no pasen hambre 
ni sed y que se abstengan de hacer el 
mal y de robar. Si el capataz no quiere 
hacer el mal, no se hará; si lo permite, 
el dueño no lo dejará sin castigo. Que 
esté agradecido al favor recibido y así 
estimulará a los otros a hacer el bien. 
Que el capataz sea casero, esté siem¬ 
pre sobrio y no vaya a otros lugares a 
la búsqueda de festines. Que se rela¬ 
cione con los esclavos y procure que • 
hagan lo que el dueño ha ordenado. 
Que no considere que sabe más que el 
dueño. Que trate a los amigos del 
dueño como si fueran sus amigos. Que 
escuche a quien se le haya ordenado 
escuchar. Que sus prácticas religiosas 
se limiten a los rituales de las encru¬ 
cijadas y a los del hogar. Que no se fíe 
a nadie sin mandato del dueño. Que 
exija la devolución de lo que el dueño 
haya fiado. Que no preste a nadie ni 
simiente, ni alimentos, ni grano, ni 
vino, ni aceite. Que mantenga relacio¬ 


nes sólo con dos o tres villas rústicas 
para prestar o tomar lo que se nece¬ 
site; y con nadie más. Que trate fre¬ 
cuentemente con su dueño. Que no 
retenga a los obreros, a los jornalei'os 
ni a los viticultoi'es más que el tiempo 
convenido. Que no compre nada sin 
consentimiento del dueño y que no 
quiera ocultar nada al dueño. Que 
aleje a los parásitos; y que no consulte 
a los harúspices, augures, adivinos o 
astrólogos caldeos. Que no ahorre 
simiente; es una mala medida econó¬ 
mica. Que supervise todos los traba¬ 
jos para que conozca cómo se hacen; 
que él mismo los realice a veces sin 
llegar a cansarse. Comportándose 
así, conocerá las potencialidades de 
los esclavos de la villa y ellos a su vez 
trabajarán con más entusiasmo; si 
hace esto, tendrá menos ganas de 
andar paseando, se encontrará más 
fuerte y dormirá mejor. Que sea el pri¬ 
mero que se levante y el último que se 
vaya a dormir; pero que antes com¬ 
pruebe si las puertas de la villa están 
bien cerradas, si cada uno está acos¬ 
tado en su lugar y si los animales tie¬ 
nen suficiente forraje. Tendrá espe¬ 
cial cuidado con los bueyes y se 
portará bien con el boyero, en parte 
para que éste cuide bien a los bueyes. 
(Catón, Sobre Agricultura, V.). 
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Recolección de cereales (detalle del relieve de 
una tumba de Ghirza, Museo de Trípoli) 


Cambios más significativos 


Con esas condiciones, los grandes 
propietarios de Italia, sin abandonar 
los cultivos tradicionales, pudieron 
orientar una parte considerable de sus 
fincas a la producción de aceite y de 
vino destinados al consumo de Italia 
pero también al de las provincias (ejér¬ 
cito provincial y oligarquías locales). 

En el siglo II a. C., aún siguió lle¬ 
gando a Italia el vino de Grecia, pero 
paulatinamente se fue imponiendo el 
vino de Italia. Catón propone al agri¬ 
cultor el modelo de un viñedo de 100 
yugadas que consideraba altamente 
rentable. Ahora bien, el rendimiento 
de un viñedo depende, más que el de 
otros productos, de la debida y minu¬ 
ciosa atención del viticultor. No es ex¬ 
traño, por ello, que se rastreen noticias 
en los autores antiguos aparentemente 
contradictorias; unos consideran rui¬ 
nosos los viñedos y otros, en cambio, 
hablan de su enorme rentabilidad (ver 
ejemplos en los Textos). 

El olivo no era desconocido en Italia. 
Ante la situación contemplada, Catón 
aconseja la explotación del olivar. El 
consumo de aceite había crecido al ser 
destinado a múltiples usos: en la ali¬ 
mentación, para la iluminación, en los 


rituales religiosos, para la elaboración 
de perfumes, como materia básica en 
determinadas conservas... Y la realidad 
era que ni la Bética ni Africa podían 
aún ofrecer grandes cantidades de 
aceite para su exportación, ni de tan 
buena calidad como el de Italia. 

Uno de los campos donde se produjo 
un considerable avance fue en la gana¬ 
dería. De la cría de ganado como com¬ 
plemento de la explotación cerealística 
y hortícola, propio de las pequeñas ha¬ 
ciendas, se pasó a la cría de rebaños 
con criterios económicos. El incremen¬ 
to del aparato militar exigía cada día 
más caballos, mulos y asnos. El desa¬ 
rrollo de un artesanado autónomo 
como el de la producción textil amplia¬ 
ba la demanda de lana. 

La configuración geográfica de Italia 
permitía mantener grandes rebaños al 
norte del Po y también en el sur, siem¬ 
pre que estos últimos emigraran tem¬ 
poralmente a las zonas más altas de los 
Apeninos. El propio Varrón nos dice 
que los rebaños de ovejas de Apulia 
aprovechaban los pastos de verano en 
los montes de Reate entre los sabinos 
(II. 1, 16). Pero los grandes propietarios 
romanos poseían rebaños también en 
Sicilia y en el Epiro (Varrón II, 1, 16). 
La necesidad de trashumancia del 
ganado creó no sólo una red de caminos 
para tal fin, sino un conjunto de norma¬ 
tiva jurídica destinada a proteger la 
libre circulación de los rebaños; pues, el 
desarrollo de la ganadería creaba serios 


LA AGRICULTURA ROMANA / 15 





problemas a algunos agricultores que 
tenían situadas sus tierras en zonas de 
movimiento del ganado. Muchos de 
esos terrenos de pastos eran propiedad 
del Estado que los alquilaba a particu¬ 
lares influyentes; ello daba otra ocasión 
de pugna por la tierra entre ganaderos 
y aspirantes a agricultores que desea¬ 
ban que esas tierras se distribuyesen 
en lotes. 

Más áun, el incremento del lujo y de 
los banquetes en las grandes familias, 
modificó paulatinamente los hábitos 
alimenticios. Si en Catón se insiste en 
la producción de leche para hacer que- 

Alta 

productividad 
de los viñedos 
de Jerez 

Pues parece portentoso lo sucedido 
en nuestras haciendas de Jerez. 
Mientras que en la tuya alguna vid 
ha superado el número de las dos mil 
uvas, en la mía ochenta plantas die¬ 
ron siete culeos de vino a los dos años 
de ser injertadas y las primeras vides 
dieron cien ánforas por yugada. 
Cuando los prados , dehesas y bosques 
producen cien sestercios por yugada 
se considera un buen rendimiento 
para el dueño. 

(Columela, Sobre la agricultura, 
III , III, 3-4.) 


so, ahora se consumía la leche líquida 
en mayor proporción. Se hacían paste¬ 
les muy variados, también con carnes 
de aves. Y surgió la necesidad de cria¬ 
deros de aves. Unos años más tarde, 
Columela da consejos sobre las diver¬ 
sas formas de piscicultura. 


La agricultura romana durante el 
Alto Imperio 


A comienzos del Imperio, eran 
muchas las opiniones de quienes soste¬ 
nían que la agricultura en Italia era 


poco productiva. El tratado de Colu¬ 
mela pretende, entre otros objetivos 
polemizar contra esa falsa idea. El 
diagnóstico de Columela es clarivi¬ 
dente: durante muchos años, la aten¬ 
ción de las explotaciones agropecuarias 
se ha dejado en manos de personal 
dependiente, a veces en manos de los 
peores esclavos, sin experiencia agraria 
y sin estímulos para mejorar: de ahí 
que la baja productividad no dependía 
del agotamiento de la tierra o de las 
malas condiciones climáticas, sino del 
factor humano. Y esto lo dice al comen¬ 
zar su obra y lo repite cada vez que 



tiene ocasión. Y Plinio el Viejo coincide 
con esta idea. 

Si, ya a fines de la República, algu¬ 
nos propietarios romanos explotaban 
tierras en el llírico, en el sur de Hispa- 
nia y en el norte de Africa, esta práctica 
se generaliza desde comienzos del 
Imperio. Por ello, si la agricultura 
romana de la República se reduce casi 
exclusivamente a la de Italia, es preciso 
tener presente a todas las provincias 
romanas durante el período imperial. 
Las razones residen en lo siguiente: por 
una parte, el establecimiento de colo¬ 
nias tiene lugar también en las provin¬ 
cias; en segundo lugar, a partir de gru- 
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pos de ciudadanos romanos asentados 
en comunidades indígenas, así como 
con la concesión del derecho de ciu¬ 
dadanía romana a muchos indígenas, 
se crean nuevos municipios en las pro¬ 
vincias; en tercer lugar, con la reorga¬ 
nización de la ciudad de Roma y con el 
asentamiento de las legiones en los 
límites del territorio romano, se orga¬ 
niza todo un sistema de avitualla¬ 
miento que tiene enorme incidencia en 
la agricultura de Egipto y en la de las 
provincias. 

Finley (1975, 163 s) dice que la inver¬ 
sión en tierras en el mundo antiguo no 


mica de las inversiones en tierras 
estaba presente en muchos sectores 
sociales, como lo testimonian bien 
Columela, Plinio el Viejo y otros auto¬ 
res. En todo caso, no se comprende una 
grande, mediana, pequeña e incluso 
muy pequeña fortuna que no tendiera a 
reflejarse en una correspondencia con 
el volumen de tierras poseídas. La 
gama de propietarios en el Alto Imperio 
fue, pues, muy grande. 

Algunos grandes propietarios tenían 
una parte de sus tierras concentradas. 
El caso más conocido se presenta en la 
provincia romana de Africa, poseída en 



Transporte fluvial de barriles de vino (época 
tardo romana, Museo Calvet, Aviñón) 


respondió a una política calculada y 
sistemática de racionalidad económica, 
al no existir un concepto claro de distin¬ 
ción entre costes de capital y costes de 
trabajo. No hay duda de que muchas 
veces sucedió como sostiene Finley 
desde el momento en que la posesión de 
tierras se convertía en un factor de 
prestigio y, a su vez, era considerado un 
bien más seguro que la inversión en 
operaciones comerciales o crediticias. 
Pero, aun así, la racionalidad econó- 


época de Nerón en su mayor parte por 
seis familias, cuyos bienes fueron con¬ 
fiscados por el emperador después de 
prepararles una falsa acusación y con¬ 
denarlos (Plinio, nat. XVIII, 6, 35). Al¬ 
gunos de esos dominios abarcaban un 
territorio muy superior al de muchas 
ciudades. Pero esa concentración de 
tierras no fue un fenómeno general du¬ 
rante el Alto Imperio. Los grandes pro¬ 
pietarios siguieron prefiriendo poseer 
fincas de mediana extensión distribui¬ 
das en diversos lugares de Italia y de 
las provincias. 

Trajano obligó a los senadores a que 
tuvieran un tercio de sus fincas en Ita- 
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lia, según nos dice Plinio ( Cartas, 6, 
19); la medida se entiende si tenemos 
presente que, ya desde los Flavios, co¬ 
mienza a ser habitual el acceso al Se¬ 
nado de muchos provinciales. Salvo la 
imposición de Trajano, el resto de las 
fincas podían estar situadas en cual¬ 
quier provincia. Por la corresponden¬ 
cia de Plinio el Joven, sabemos de él 
que poseía fincas en la llanura del Po, 
en Etruria y en otros varios lugares de 
Italia (Cartas, III, 19; IV, 1; IV, 6; V, 6; 
etcétera); al menos una de ellas valía 
más de cinco millones de sestercios. Y 
el filósofo Séneca llegó a poseer diver¬ 
sas fincas cuyo valor total ascendía a 
unos 300 millones de sestercios. Den¬ 
tro de las oscilaciones habituales en 
los precios, se viene calculando que con 
1.000 sestercios se podía comprar una 
yugada de tierra, o lo que es lo mismo, 
media hectárea. 

Desde el anterior nivel de propieta¬ 
rios, necesariamente absentistas, ha¬ 



bía una gran gama de ellos. Pertene¬ 
cer a una u otra escala social como la 
de senador, miembro del orden ecues¬ 
tre, decuriones municipales, libres de 
bajos estratos sociales y libertos, pue¬ 
de reflejar parcialmente esa variedad 
de propietarios. Y digo parcialmente 
porque el mantenimiento de un deter¬ 
minado rango social sólo exigía la po¬ 
sesión de unos mínimos de riqueza, 
porque parte de la riqueza se podía 


tener en inmuebles urbanos o en ac¬ 
ciones de compañías financieras y 
también porque había una enorme 
gama de situaciones económicas entre 
los libertos. Aunque la figura del li¬ 
berto Trimalción, tal como nos la pre¬ 
senta el Satiricón de Petronio, tenga 
mucho de literaria, se le presenta 
como dueño de varias haciendas. 
Otros libertos, en cambio, modificaron 
poco sus condiciones económicas des¬ 
de que dejaron de ser esclavos. El mí¬ 
nimo de un millón de sestercios para 
pertenecer al orden senatorial era po¬ 
seído por muchos ecuestres e, incluso, 
por miembros del orden decurional y, 
de igual modo, los mínimos para per¬ 
tenecer al orden ecuestre (400.000 
sestercios) y al orden decurional 
(100.000 sestercios) eran frecuente¬ 
mente superados por personas situa¬ 
das en rangos inferiores. Es ilustrati¬ 
va a este respecto la información que 
proporciona la tabla de Veleya sobre 
los llamados alimenta de Trajano, en 
la que aparecen varias personas de 
rango decurional con fortunas medias 
muy superiores a los 100.000 sester¬ 
cios en tierras. 

Algunas noticias aisladas como las 
antes indicadas y la propia obra de Co- 
lumela inducen a pensar que, dentro 
de la gran gama de propietarios, la 
tendencia hacia la mayor concentra¬ 
ción de la propiedad se fue marcando 
paulatinamente. 

No está zanjada la disputa entre 
historiadores modernos sobre la evolu¬ 
ción de la esclavitud durante el Alto 
Imperio. Coincidimos con Alfóldy, De 
Martino y otros en que, durante el Alto 
Imperio, hay una progresiva disminu¬ 
ción del número de esclavos. Son váli¬ 
dos los argumentos de Schtajermann y 
de Schtajermann-Trofimova con los 
que intentan demostrar que los escla¬ 
vistas altoimperiales desarrollaron 
otros métodos para seguir teniendo 
mano de obra esclava como la cría de 
niños, a veces de niños abandonados, 
el estímulo a la esclava para tener 
hijos, los libres que, en virtud de una 
condena, se convertían en esclavos, 
etcétera. Si bien es cierto que hubo un 
gran esfuerzo por compensar por otras 
vías el número de esclavos que ya no 
se obtenían —o sólo en número redu¬ 
cido— de las guerras, la disminución 
progresiva de la mano de obra esclava 
fue una realidad. Más aún» se introdu¬ 
cen otras prácticas destinadas a crear 
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Izquierda, tienda de un verdulero 
del siglo II-III d.C. (Museo de Ostia). 

Arriba, representación del puerto de Ostia 
en el siglo II-III d.C. (Museo Torlonia, Roma) 


estímulos en el trabajador esclavo: se 
le concede la libertad cuando aún es 
joven y puede ser productivo; tal con¬ 
cesión responde a un acto libre del 
dueño, quien puede imponer condicio¬ 
nes, incluso económicas, al nuevo 
liberto. 


Los agricultores 


Desde Trajano y Adriano, por in¬ 
fluencia del estoicismo y también por 
razones económicas, comienza a emi¬ 
tirse un conjunto de medidas legales 
destinadas a proteger al esclavo de los 
posibles abusos del dueño así como a 
dignificar su condición hasta ser consi¬ 
derado casi como una persona. Así, por 
ejemplo, el esclavo puede ahora ser 
testigo en un juicio sin necesidad de 
ser sometido a tortura, el concubinato 
del esclavo se respeta como si fuera un 
matrimonio legal, etcétera. (Buckland, 
Westermann, Barrow). 

En las pequeñas propiedades traba¬ 
jadas con los miembros de la familia, 
el decrecimiento de la mano de obra 
esclava no tuvo una incidencia directa. 
Finley sostiene que un incremento del 


número de hijos llevaría a muchos pe¬ 
queños campesinos a verse obligados a 
alquilar su fuerza de trabajo en las 
grandes propiedades; si esto no suce¬ 
día, tendría lugar la ley de los rendi¬ 
mientos decrecientes, ya que, alcanza¬ 
dos unos buenos niveles de cultivo, el 
resto del trabajo termina siendo super- 
fluo para los rendimientos finales (Fin- 
ley, 147). Creemos que es excesiva¬ 
mente esquemática esta visión de 
Finley; la realidad fue mucho más va¬ 
riada: existían otras vías para que un 
pequeño campesino no se viera sumido 
necesariamente en ese cuadro angus¬ 
tioso, como sucedió a muchos, y vere¬ 
mos más adelante. 

Durante el período altoimperial, la 
falta de mano de obra esclava para 
trabajar las tierras de los grandes pro¬ 
pietarios absentistas se compensó con 
el trabajo asalariado de hombres libres 
y con el de los colonos, también libres. 
Columela es claro al respecto al tratar 
de los trabajadores (I, VII, 1): Estos son 
de dos tipos, colonos y esclavos, éstos, a 
su vez, están libres o con grilletes. En¬ 
tre las recomendaciones que da al pro¬ 
pietario sobre cómo comportarse con 
los colonos están las siguientes: los 
tratará con atención y será amable con 
ellos, será más exigente en obligarles a 
que trabajen bien la tierra que en co¬ 
brarles la renta, porque esto es menos 
ofensivo y generalmente nos es más be¬ 
neficioso. [...] El dueño no debe mani- 
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festarse rígido en defender sus dere¬ 
chos sobre cada cosa que alquiló al co¬ 
lono como tampoco en cobrar la renta 
el día fijado, en exigirle la leña y otras 
pequeñas obligaciones, porque ello oca¬ 
siona a los campesinos más incomodi¬ 
dades que gastos. Pues no debemos exi¬ 
gir todo lo que es lícito siguiendo el 
consejo de nuestros mayores quienes 
sostenían que la aplicación rigurosa 
del derecho era una gran tortura (I, 
VII, 2-3). 

Ya Columela era consciente de las 
dificultades que planteaba el alquiler 
de tierras a colonos. Después de reco¬ 
mendar que se elija a colonos indíge¬ 
nas y que, en lo posible, no se cambie 
de colonos, así como el huir de colonos 
de la ciudad que quieren trabajar las 
tierras con esclavos, ya que éstos dan 
pleitos en lugar de rentas, defiende de 
modo contundente la explotación con 
colonos: en tierras aceptables o bue¬ 
nas, nadie ha obtenido más utilidad 
con su trabajo que con el del colono (I, 
VII, 3-5). 

Aunque los datos de otros autores, 
como Plinio el Joven, permiten com¬ 
prender que estos colonos en número 
cada día mayor salían de las familias 
de pequeños campesinos, es significati¬ 
va la alusión de Columela a colonos de 
la ciudad que trabajaban las tierras 
arrendadas sirviéndose de esclavos; 


Arriba, escena de arado y siembra 
(mosaico del siglo III d.C., 

Cherchell, Argelia). 

Derecha, oveja amamantando a su cría 
(detalle del relieve Grimaldi, 

Museo de Viena) 


esta figura del colono absentista ilus¬ 
tra del grado de necesidad o de interés 
de algunos grandes propietarios por li¬ 
brarse de responsabilidades sobre el 
campo. También algunos esclavos figu¬ 
ran como colonos, aunque ello no fue 
una práctica generalizada (Digesto, 
XXXIII, 7, 12; 3). 

Un factor importante es el tiempo 
por el que tiene lugar el arriendo. Un 
sistema muy extendido, la locatio-con- 
ductio, tenía una duración de cinco 
años. Ese tiempo es corto para un 
colono que deseara hacer inversiones 
de mejora en una finca; en olivares, 
viñedos o arboricultura, cualquier 
inversión se podía considerar perdida 
si no había garantías de continuidad 
en el arrendamiento. En la práctica, 
pues, debió funcionar un arrenda¬ 
miento de locatio-conductio con cláu¬ 
sulas de compromiso moral del dueño 
de prorrogar el contrato así como el 
arrendamiento a perpetuidad, que ter¬ 
minó imponiéndose durante el Bajo 
Imperio. 
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El uso de nuevas máquinas que aho¬ 
rraran la energía animal y la humana 
fue mínimo. El ploscellum punicum, 
un tipo de trillo con chapas cortantes 
que giraban al ser desplazado éste, 
usado en algunos lugares de la Bética 
no era un gran invento; ha pervivido 
hasta épocas recientes y, a veces, fue 
desplazado por el más común, formado 
por unas gruesas tablas con piezas de 
sílex clavadas en su parte inferior, ya 
que aquél tenía el grave inconveniente 
de que, siendo ligeramente más rápi¬ 
do, cortaba mayor número de granos, 
lo que hacía perder valor al grano al 
venderlo en el mercado. Un original 
modelo de arado usado en las Galias 
permitía arar más aprisa, ya que lle¬ 
vaba un corte más ancho en cada pa¬ 
sada; pero desconocemos el grado de 
rendimiento que ofreció, así como la 
extensión geográfica de su uso. No de¬ 
bió ser un gran avance cuando fue des¬ 
plazado por el arado romano. 


Aprovechamiento racional 
de los recursos 


Si no se inventaron grandes máqui¬ 
nas, los particulares y los agrónomos 
realizaron un gran esfuerzo por conse¬ 
guir el mayor aprovechamiento racio¬ 
nal de los recursos. El tratado de agri¬ 
cultura de Columela es una muestra de 
ello. Así, por ejemplo, si un romano 
deseaba conocer lo referente a cereales 
y leía a Columela, podía encontrar 
todas las normas exigidas para la pre¬ 
paración de la tierra según tipos de 
suelos, las condiciones que debía reunir 
el grano de siembra, la proporción de 
grano a sembrar según suelos y tipos de 
granos, las labores a realizar después 
de la siembra, los métodos más apro¬ 
piados de siega y de trilla, los varios 
sistemas de almacenamiento y en todo 
caso, el número de jornadas de trabajo 
que se precisaban. Las indicaciones son 
tan minuciosas que servían bien para 
que un inexperto pudiera convertirse 
en agricultor siguiendo esos consejos. 
He aquí unos fragmentos expresivos: 

—La yugada de tierra pingüe preci¬ 
sa ordinariamente de cuatro modios de 
trigo; la mediana, de cinco. Para sem¬ 
brar escaria, se precisan nueve modios 
en tierra fértil y diez si la tierra es de 
mediana calidad. Pues, aunque algu¬ 
nos no coinciden con nosotros en esas 
cantidades, nuestra experiencia nos en¬ 


seña que son las más convenientes [...]. 
No pretendemos que siempre haya que 
ajustarse a esas cantidades de simien¬ 
te pues las características del lugar, la 
época de año o las condiciones atmos¬ 
féricas pueden aconsejar variantes. 
Respecto al lugar, las variaciones de¬ 
penden de si se siembra en llano o en 
colinas así como de si las tierras de 
esos lugares son pingües, medianas o 
endebles. [Y en otros pasajes ha habla¬ 
do de esos tipos de tierras y de sus 
cualidades.] Sobre la época del año,... 
etcétera (Columela, II, IX). 

—La lenteja conviene sembrarla al 
mediar la sementera, en el creciente de 
luna hasta el día doceavo, en un terreno 
endeble y suelto o bien en uno pingüe 
pero seco, pues se echa fácilmente a per¬ 
der por la humedad cuando está en flor. 
Para que nazca pronto y crezca bien, 
antes de sembrarla debe mezclarse con 
estiércol seco y permanecer así durante 
cuatro o cinco días antes de echarla a la 



tierra. Es costumbre sembrarla en dos 
épocas [...]. Una yugada de tierra exige 
poco más de un modio. Para que no la 
coman los gorgojos, etcétera. [Explica 
toda la técnica para protegerla del gor¬ 
gojo así como las varias técnicas para 
que se conserven en buenas condiciones 
para el consumo y para la siembra.] 
(Columela, II, X, 15-16.). 

—Y para calcular cuántas jornadas 
de trabajo se exigen antes de llevar a la 
era lo sembrado, diremos que cuatro o 
cinco modios de trigo precisan cuatro 
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jornadas de arar con bueyes, una para 
la grada, dos para el primer escardo y 
una para el segundo, una para el es¬ 
cardo a mano y una y media para la 
siega: en total, diez jornadas y media. 
[Sigue haciendo cálculos para las ha¬ 
bas, los yeros, las alhovas, etcétera.] 
(Columela, II, XII, 1.). 

Columela está continuamente 
dejando constancia de que no hay ope¬ 
ración indiferente o vanal en la agricul¬ 
tura, el incumplimiento de la más 
pequeña exigencia incide en el resul¬ 
tado final, en la cosecha. La agricultura 
floreciente sólo es posible, para Colu¬ 
mela, si el agricultor es un buen conoce¬ 



dor del conjunto de normas que regulan 
cada proceso; desde esa concepción, la 
agricultura es una técnica, de largo 
aprendizaje, difícil, que no puede ser 
conocida por cualquier advenedizo 
(Columela, I, Praef. 1-6). 

Las técnicas de explotación agraria 
del período altoimperial fueron una 
síntesis de las experiencias acumula¬ 
das por otros pueblos del Mediterráneo, 
pero también las de los propios roma¬ 
nos. Más aún, el período altoimperial 
se corresponde con muchos ensayos e 
innovaciones puramente romanos. 

El regadío se empleaba desde hacía 
cientos de años en muchas sociedades 
del Mediterráneo; Roma lo generalizó. 
Alusiones aisladas de los autores anti¬ 
guos y otras más explícitas de los agró¬ 
nomos permiten constatar la tendencia 
a que cada familia campesina dispu¬ 
siera de un huerto regado; más^ún, se 
contempla el uso del regadío como me¬ 
dio de conseguir también mejores pas¬ 


tizales (Catón 9,1; Varrón, I, 31, 5; I, 
33). En la normativa de las leyes mu¬ 
nicipales, existe la previsión de desti¬ 
nar el aqua caduca, agua sobrante de 
los acueductos, para regadío de parti¬ 
culares. Cada día hay más pruebas 
para sostener, por ejemplo, que las 
grandes áreas de regadío del Levante 
español, cuyo origen se ha atribuido 
tradicionalmente a los árabes, tengan 
su punto de partida en el mundo ro¬ 
mano. El propio Estrabón nos habla de 
los regadíos de la Bética (III, 144, 169). 

Por lo mismo, es coherente que las 
centuriaciones romanas se sitúen en 
zonas de llanura y próximas a ríos con 
la finalidad de permitir la construcción 
de redes de acequias destinadas a lle¬ 
var agua a cada una de las parcelas. 
El propio Columela dice que la casa de 
campo debe estar próxima al naci¬ 
miento de una corriente de agua de 
donde se puedan sacar acequias para 
el riego de prados, de huertos y de sau¬ 
cedales (I, Praef., II). 

Análogos esfuerzos se hicieron para 
obtener buenas razas de ganado. Los 
tratadistas de agricultura no sólo pre¬ 
cisan el régimen alimenticio de cada 
tipo de ganado sino que dan acertadas 
prescripciones veterinarias (ver libros 
VII-VIII y parte del Xll de Columela). 
Un hecho significativo resalta de la 
lectura de los agrónomos: el que indica 
la posibilidad de que cualquier peque¬ 
ño campesino, con costes muy bajos, 
pueda disponer de una variada gana¬ 
dería. Si el mantenimiento de un bo¬ 
rrico, de unas cabras y del ganado de 
cerda resultaba muy económico (Colu¬ 
mela, Vil, I; VII, VI; VII, IX), cualquier 
casa podía criar aves a costes igual¬ 
mente bajos. La gallina era ya el ave 
doméstica más extendida en todas sus 
variedades, pero cualquier hábil agri¬ 
cultor podía criar, en pequeños espa¬ 
cios de su casa, palomas, tórtolas, zor¬ 
zales, pavos reales, gansos, patos y 
otras aves. Los beneficios de la venta 
de sus productos (huevos, estiércol 
para abonos, carne) podían ser muy 
elevados. He aquí un dato aportado 
por Varrón y recogido por Columela 
(VIII, VIII, 9-10): a fines de la Repúbli¬ 
ca, una pareja de palomas se vendía 
ordinariamente a 1.000 sestercios. 

Hay otro hecho de mayor significa¬ 
ción. Desde fines de la República, los 
agricultores romanos conocían bien las 
técnicas para cruzar el ganado y las 
usaban no sólo para seleccionar mejo- 
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Izquierda, trabajos campesinos 
(detalle del mosaico de la Casa de Orfeo, 
Leptis Magna, Museo de Trípoli). 

Arriba, tienda romana de caza, verdura y 
frutas (Museo de Ostia) 


res razas sino incluso para conseguir, 
por ejemplo, ovejas que produjeran 
lana de un tipo o color determinado 
(Varrón, II. 5, 7-8; Columela, VI, I, 3; 
20; 21). Así sabemos que las lanas de 
las ovejas de la Bética eran muy apre¬ 
ciadas (Juvenal, XII, 40-42; Marcial, 
VIII, 28, 6, Plinio, mat., VIII, 191); eran 
el resultado de cruces muy cuidados, 
como los realizados por un tío del agró¬ 
nomo Columela (VII, II, 5). Los borricos 
de la Celtiberia debieron ser también 
resultado de hábiles cruces para llegar 
a valer un borrico joven 400.000 sester- 
cios (Plinio, nat., VIII, 170). 

Para conseguir productos de mayor 
calidad se acudió a veces al injerto, 
tanto en la vid como en toda clase de 
árboles (Columela, IV, XXIX; V, XI). 
Hay unas frases de Columela que defi¬ 
nen bien la agricultura romana como 
síntesis de experiencias anteriores 
pero también como búsqueda de inno¬ 
vaciones: [...] Los antiguos nos han en¬ 
señado tres formas de injertos. En uno, 
el árbol coi'tado y hendido recibe púas 
cortadas de otro árbol. En el segundo, 
las púas se incrustan entre la corteza y 
la madera. El tercero, llamado empas- 
tración por unos cultivadores e inocu¬ 
lación por otros, consiste en que el ár¬ 
bol receptor, privado de una parte de 
su corteza y yema, recibe en ese mismo 
lugar una porción de corteza y yema de 
otro árbol. [. ..] Después de haber indi¬ 


cado la fonna de hacer esos injertos, 
enseñaremos tambán uno inventado 
por nosotros. (V, XI, 1-2). 

Hasta ahora, hemos prestado espe¬ 
cial atención a las estructuras agrarias. 
Intentemos acercarnos lo más posible a 
lo que pudieron ser las condiciones eco¬ 
nómicas de una familia campesina 
libre, como las que había por miles en 
Italia y en todas las provincias del 
Imperio. 


Condiciones económicas de una 
familia campesina 

Tenemos como modelo a uno de los 
muchos que recibieron lotes de tierra 
en las adjudicaciones viritanas de Cé¬ 
sar o de Augusto. El padre de familia 
recibió diez yugadas, equivalente a dos 
hectáreas y media, o lo que es lo mis¬ 
mo, 25.000 metros cuadrados. Acepte¬ 
mos que estaba casado y que tenía dos 
hijos. Con esa cantidad de tierra debe 
organizar la explotación de modo que 
le permita sufragar los gastos de cua¬ 
tro personas, los de un buey o un asno, 
así como las obligaciones fiscales. 

Las tierras dadas en asignación 
eran de mediana o de buena calidad, lo 
que le permitía tener en explotación 
continua siete yugadas, y las tres res¬ 
tantes en barbecho. Si era un hábil 
agricultor podía incluso sembrar me¬ 
ses de ciclo corto, tremesinas, en algu¬ 
nas tierras de barbecho. 

Con siete yugadas en explotación, 
podía dedicar una yugada a huerto, 
cinco yugadas a cereales y una a viñe¬ 
dos o a plantas forrajeras de primave¬ 
ra-comienzos de verano. 
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Con una yugada, 5.000 metros cua¬ 
drados, de huerto podía obtener verdu¬ 
ras y frutas frescas para el consumo 
familiar durante seis meses continuos. 
El libro X de la obra de Columela, dedi¬ 
cado a los huertos, permite saber que se 
regaban con acequias o con agua de 
pozos, que se trabajaban ante todo con 
azada, azadón y escardillos y que cada 
cultivo se obtenía en pequeños cante¬ 
ros. La casi totalidad de los productos 
hortícolas actuales eran producidos en 
los huertos romanos: no sólo lechugas, 
cebollas, repollos, zanahorias... sino 
también perifollo, achicoria, alcapa¬ 
rras, ruda, apio, etcétera. Sólo de una 
especie de verdura como la lechuga, 
Columela menciona seis variedades. Si 
el campesino no llevaba los productos 
sobrantes al mercado, podía conservar 
gran parte de los mismos para el resto 
del año, todo el libro duodécimo de la 
obra de Columela está destinado a dar 
recetas sobre cómo guardar frutas 



secas (XII, IV), cómo conservar troncos 
de lechuga, cogollos de zarza, ajedrea,.. 
(XII, IX) así como diversos procedi¬ 
mientos para hacer arrope, membrillo o 
bien para hacer conservas de peras, 
manzanas, membrillos, etcétera (XII, 
X; XII, XIX; XII, XLI; XII, XLIV; XII, 
XLV, etcétera). Estas operaciones se 
encargan a las mujeres. El huerto le 
proporcionaba igualmente la ocasión de 
tener que desprenderse de muchos pro¬ 
ductos pasados o estropeados, que 
podían ir destinados a los cerdos. 

Dice Columela que una yugada de 
tierra pingüe necesitaba ordinariamen¬ 
te cuatro modios de trigo para su siem¬ 


bra; la mediana, cinco (II. IX, 1). Su¬ 
pongamos, pues, que siembra trigo en 
esas cinco yugadas destinadas a cerea¬ 
les, debe destinar veinte modios de tri¬ 
go para la siembra. Hay noticias consi¬ 
deradas excepcionales sobre una 
producción de catorce sobre uno, pero 
lo más común era obtener diez sobre 
uno. Ello lleva a una cosecha de 20 x 
10 = 200 modios de trigo. Si debe re¬ 
servar veinte modios para la siembre 
del año siguiente, le quedan disponi¬ 
bles 180 modios. Un modio de trigo po¬ 
dría valer aproximadamente cinco ses- 
tercios. De ahí que 180 modios de trigo 
en el mercado le valdrían aproximada¬ 
mente 900 sestercios. 

Supongamos que la yugada restante 
de tierra la destina a producción de 
vino. Columela considera que una yu¬ 
gada de vid, bien cultivada, puede pro¬ 
ducir tres culei anuales. Un culeus va¬ 
lía 300 sestercios en el mercado, luego 
obtenía 900 sestercios a partir del ter¬ 
cer año, pues los primeros serían im¬ 
productivos. 

Una tablilla de compra, conservada 
en Pompeya y estudiada por R. Etien- 
ne, nos da el siguiente nivel de gastos 
en alimentación para una familia de 
tres personas durante nueve días: 13 
ases para queso, 54 para pan, 45 para 
aceite, 5 para cebollas, 6 para sémola, 
2 para vino, 16 para espelta, 1 para 
dátiles, 1 para morcilla, 2 para puerros 
y 2 para pescado. Ello da un total de 
147 ases por cada nueve días. Según 
ello, a 440,5 novenarios del año, la ali¬ 
mentación de esa familia costaría al 
año en torno a 6.000 ases (1.500 ses¬ 
tercios). Teniendo en cuenta que, en 
esa lista, no aparecen productos ali¬ 
menticios más caros que debían adqui¬ 
rirse, la alimentación de una familia 
de tres personas costaba algo más de 
los 2.000 sestercios. 

Puede advertirse que gran parte de 
esos gastos podían ser ahorrados por 
una familia campesina que hiciera el 
pan en casa, como era habitual, y se 
sirviera de todos los productos de su 
huerto y de otros que podía recoger. 

Una pequeña familia de campesinos 
podía costear sin dificultad la nutri¬ 
ción de uno o dos cerdos al año con los 
productos sobrantes de su huerto, con 
hierbas recogidas y con un pequeño su¬ 
plemento de cereales (Columela, VII, 
IX). Con costes aún más bajos podía 
tener unas pocas cabras (Columela, 
VII, VI) que proporcionaban un consi- 
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Izquierda, escena de pesca 

(detalle del mosaico de la Casa de Orfeo, 

Leptis Magna, Museo de Trípoli). 

Arriba, escena de caza, de época tardoimperial 


derable aporte alimenticio además de 
otros ingresos (pelo, venta de cabritos), 
pues los romanos consumían mucho 
queso y leche fresca (Varrón, II, 11 s.) 
sin que se llegara a la situación de los 
getas y de otros pueblos nómadas, lla¬ 
mados galactopotas o bebedores de le¬ 
che por ser éste el único alimento que 
tomaban (Columela, VII, II, 1). 


Otros ingresos 

Hay un factor que olvidan con fre¬ 
cuencia los estudiosos modernos de la 
agricultura antigua al hablar de los in¬ 
gresos del campo; no suelen aludir a 
los procedentes del sector recolector: 
leña para el fuego, frutos silvestres, 
caza, pesca y apicultura. La caza era 
muy abundante en opinión de todos los 
autores antiguos y no había zonas aco¬ 
tadas para pescar en los ríos o en el 
mar. Con una densidad demográfica 
de cincuenta millones de personas 
para todo el Imperio, de los que a la 
Península Ibérica le corresponderían 
de cinco a seis millones, la economía 


recolectora tenía mayor importancia 
de lo que se cree. He aquí un ejemplo 
ilustrativo: el año 151 a.C., el ejército 
romano de la Hispania Citerior, que 
estaba a las órdenes de Lúculo, pasó 
serias dificultades de aprovisiona¬ 
miento que fueron subsanadas gracias 
a la carne de conejos y de ciervos cap¬ 
turados por los propios soldados (Apia¬ 
no, Iber, 54). Y las noticias sobre la ri¬ 
queza de caza son muchas y referidas 
no sólo a la cuniculosa Hispania, la 
abundante en conejos. 

Según una tablilla hallada en Tran- 
silvania, el salario de un esclavo agrí¬ 
cola era de nueve ases, es decir, dos 
sestercios y un as. Tal salario en 
Oriente era de cuatro sestercios. Acep¬ 
temos la media de tres sestercios por 
día. Un asalariado mantenía a una fa¬ 
milia con grandes dificultades. Pero 
esta familia de pequeños campesinos 
podía obtener unos ingresos suplemen¬ 
tarios con jornales temporeros del pa¬ 
dre de familia y de los hijos; a partir 
de los ocho a diez años, los niños tra¬ 
bajaban en faenas del campo, y la ma¬ 
yoría de edad se alcanzaba a los cator¬ 
ce o diecisiete años. Para esta familia 
campesina hipotética de que habla¬ 
mos, no le resultaría difícil el obtener 
300-800 sestercios anuales por ingre¬ 
sos de salarios temporeros en épocas 
de recolección y de vendimia. Si no 
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usaba esta fórmula del trabajo asala¬ 
riado, podía servirse de otra muy fre¬ 
cuente, la de trabajar en arriendo 
otras tierras de un gran propietario en 
régimen de colonato. Como se ve, par¬ 
timos de tener mínimamente ocupados 
a los miembros de esa familia para 
quienes los trabajos de la atención de 
sus diez yugadas les dejaban mucho 
tiempo libre. 

No entramos en deducciones por 
gastos de mantenimiento de un animal 
para carga y tiro. Si este campesino no 
tenía bastantes tierras en arriendo, no 
precisaba un buey; le bastaba un borri¬ 
co, cuyo coste de alimentación era mí¬ 
nimo, como todo el mundo sabe y el 
propio Columela argumenta. 

Hacer un cálculo global muy aproxi¬ 
mado de los ingresos reales de esa fa¬ 
milia de pequeños campesinos resulta 
imposible, ante todo por las variables 
que introduce la producción del huer¬ 
to, por la de los ingresos del sector re¬ 
colector y por los que podía obtener a 
través de salarios o por tierras en 



arriendo. Suponer que podía obtener 
unos ingresos globales al año que osci¬ 
laban entre los 6.000-10.000 sestercios 
no es un cálculo exagerado. 

Si la alimentación de una familia 
pobre de tres personas, según cálculos 
modernos, ascendía a unos costes su¬ 
periores a los 2.000 sestercios, 2.160 
en cálculos de Etienne, esta familia de 
cuatro personas exigiría un mínimo 
de 2.880 sestercios, lo que le permitía 
un sobrante para atender obligaciones 
fiscales, comprar ropa, vajillas, mue¬ 
bles, pagar médicos, hacer viajes, et¬ 
cétera. 

He aquí unos datos que permiten 
que nos acerquemos a los niveles de 
gastos. Los impuestos del Estado eran 


del 5 por 100 sobre la producción en 
Hispania y del 10 por 100 en Sicilia; a 
veces, incluso las pequeñas familias 
debían pagar otros impuestos indirec¬ 
tos y no habituales por peajes (2 por 
100, 2,5 por 100), etcétera. Un vaso de 
beber podía costar medio sestercio. 
Pernoctar y hacer una comida ligera 
en una taberna se podía hacer por poco 
más de un sestercio. 

En todas las economías campesinas 
tradicionales, el nivel de gastos super- 
fluos se podía mantener a cero si la co¬ 
yuntura económica así lo exigía. Pero 
es difícil pensar que una familia cam¬ 
pesina no gaste un mínimo de dos ves¬ 
tidos y de dos pares de calzado al año; 
sólo atender a esta necesidad mínima 
les exigía en torno a 240 sestercios al 
año. Se pueden ir añadiendo otros gas¬ 
tos imprescindibles (viajes, consultas a 
médicos y compra de recetas médicas, 
etcétera), lo que, junto a los obligados 
impuestos podía alcanzar fácilmente 
una cifra de 1.000-1.500 sestercios de 
gastos mínimos al año. 

Así pues, esta hipotética familia 
campesina podría tener unos ingresos 
aproximados entre 6.000-10.000 sester¬ 
cios. al año. El nivel mínimo de gastos 
superaría los 3.000 sestercios. A ello 
habría que añadir en muchos casos la 
necesidad de pagar intereses sobre 
dinero prestado para comenzar a poner 
en explotación la finca o solicitados por 
cualquier emergencia; el cobro por inte¬ 
reses era variado: el oficial más común 
oscilaba entre el 5-6 por 100, pero los 
usureros daban el dinero hasta con un 
12 por 100 o un 15 por 100. En otros 
términos, la diferencia entre ingresos y 
gastos no era muy elevada si nos atene¬ 
mos a los simples niveles de subsisten¬ 
cia, si introducimos cualquier gasto 
extraordinario, como adquisición de un 
vestido más lujoso o gastos en celebra¬ 
ción de un banquete con ocasión de 
mayoría de edad de un hijo o por moti¬ 
vos análogos, esos gastos se disparan 
considerablemente hasta el punto de 
poder acercarse a los ingresos. 

Si comparamos con los ingresos de 
otras familias, comprendemos mejor 
las dimensiones. Un liberto imperial 
empleado en la administración fiscal 
podía cobrar hasta 60.000 sestercios al 
año, un profesor de retórica pagado 
por el Estado cobraba 100.000 sester¬ 
cios al año. Un soldado legionario, en 
cambio, a fines del siglo I d.C., cobraba 
1.200 sestercios, pero el soldado no te- 
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Izquierda, labrador (detalle de un mosaico 
de Cherchell, Argelia). 

Arriba, escena de la vida cotidiana 
de una granja: niño perseguido 
por un gallo (detalle de un mosaico 
de Piazza Armerina, Sicilia) 


nía que mantener una familia puesto 
que no podía casarse. Es decir, una fa¬ 
milia campesina estaba más próxima 
en ingresos a la gente de tropa que a 
los altos funcionarios de la administra¬ 
ción. La salida airosa de sus apuros 
económicos dependía de si sabía o de si 
se encontraba en condiciones favora¬ 
bles para optimizar su situación: que 
un miembro de la familia fuera un ex¬ 
perto viticultor o un gran cazador, que 
un gran propietario tuviera cerca de su 
residencia tierras en arriendo, que fue¬ 
ra un experto colombófilo o conociera 
bien las técnicas para formar y soste¬ 
ner enjambres de abejas, etcétera. En 
cualquier caso, la situación de la fami¬ 
lia campesina era mejor que la de los 
asalariados urbanos, para quienes el 
costo de la vida era más elevado y ca¬ 
recían, además, del conocimiento y de 
los medios necesarios para saber 
arrancar a la naturaleza los frutos que 
brindaba gratis. 


Ya desde el siglo II a.C. el consejo de 
Catón de que el agricultor fuera vende¬ 
dor venía marcando toda la actividad 
agropecuaria. Leyendo a los agrónomos 
romanos es fácil imaginarse la estampa 
de muchos pequeños campesinos que 
acuden a la ciudad más próxima el día 
del mercado para vender unas docenas 
de huevos, unos quesos fabricados en 
su casa, hortalizas o frutas y hacer un 
viaje de retorno con su borrico cargado 
con una piedra de molino nueva, unos 
zapatos o herramientas para trabajar 
la tierra (baste ver Catón, 7 y 8; Colu- 
mela, Frote/ - , 1 y passim). Más aún, allí 
donde no había ciudades, los romanos 
estimularon el desarrollo de centros de 
mercado comarcal, los llamados fora, 
muchos de los cuales terminaron dando 
origen a una ciudad. 


Los condicionamientos del 
mercado 


Pero el mercado más importante es 
el que sale de los circuitos locales. Así, 
el desarrollo de las actividades mineras 
generó una intensa demanda de pro¬ 
ductos agropecuarios destinados al 
abastecimiento de la población minera; 
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dependía de si se trataba de minas del 
Estado o bien del Estado alquiladas a 
particulares, en que el abastecimiento 
se organizaba de un modo u otro. Había 
otros factores que incidieron en este 
mercado agrario. Roma mantenía 
durante el Imperio una población que 
osciló entre los 80.000-100.000 ciu¬ 
dadanos pobres conocidos con el nom¬ 
bre de plebs frumentaria, quienes reci¬ 
bían periódicamente cantidades de 
trigo, aceite, vino y otros productos gra¬ 
tuitos del Estado. Los campamentos 
militares, asentados mayoritariamente 
en las fronteras, eran otros perceptores 
de productos agropecuarios en grandes 
cantidades. Y toda una gran ciudad, 
Antioquía, Alejandría, Lyon, Tarra¬ 
gona..., contaba con un número consi¬ 
derable de artesanos, comerciantes y 
funcionarios desvinculados de la pro¬ 
ducción agropecuaria. 

La alimentación de esas grandes 
masas de población generó un gran 
trasvase de productos agropecuarios. 
Mientras que el Estado dejó libertad 



para que se organizara libremente el 
abastecimiento de las ciudades y sólo 
intervino ante situaciones que amena¬ 
zaban hambres y otras análogas (ver 
Textos), garantizó directamente la ali¬ 
mentación de la plebe frumentaria de 
Roma y la del ejército. Egipto, desde 
Augusto propiedad imperial y gober¬ 
nado por un prefecto nombrado directa¬ 
mente por el emperador, estuvo desti¬ 
nado a abastecer a la ciudad de Roma y 
al ejército de Oriente. Hubo cambios en 
la organización de otras importaciones 
a la ciudad de Roma, pero sabemos con 


certeza que Africa y Sicilia completa¬ 
ban las necesidades cerealísticas. La 
Bética así como otras provincias contri¬ 
buían también a este abastecimiento, 
aunque aquélla tuvo que cubrir exigen¬ 
cias particulares: las de proporcionar 
aceite y garum y, a veces, también vino. 

Los estudios sobre las pesquerías de 
salazón o garum han demostrado que 
se extendían a lo largo de la costa desde 
Alicante hasta cerca de Lisboa (según 
estudios de Tarradell-Ponsich); la ciu¬ 
dad de Baelo, cuyos restos pueden verse 
en la actual Bolonia gaditana, fue 
fundada por el emperador Claudio con 
la finalidad prioritaria de servir de cen¬ 
tro coordinador de la producción y del 
abastecimiento de garum. Y los últimos 
estudios sobre ánforas romanas están 
demostrando que el aceite y el garum 
de la Bética no sólo llegaban a Roma y 
al ejército del Rhin, siguiendo la ruta 
del Atiantico, sino que era distribuido 
también en las Galias y, por vía de 
comercio libre, en otros lugares de las 
costas mediterráneas (Remesal, Chic). 

La producción de aceite hético corrió 
a cargo de muchos medianos propieta¬ 
rios que tenían sus olivares en las 
margenes del Guadalquivir, río nave¬ 
gable con sus barcazas hasta la altura 
de Linares (Jaén); de ahí, los varios 
puertos fluviales así como los abun¬ 
dantes hornos cerámicos para la pro¬ 
ducción de ánforas en sus cercanías. 
Durante los dos primeros siglos del 
Imperio, este sector fue básico para in¬ 
crementar las fortunas de muchos his- 
panoromanos, lo que tuvo un reflejo 
evidente en la monumentalidad de las 
ciudades sostenida en gran parte por 
evergetismo de los particulares. Desde 
los Severos, el Estado comienza a apli¬ 
car una política más intervencionista, 
lo que, entre otros efectos, produjo la 
confiscación de muchas tierras de la 
oligarquía local. 

Junto a estos hechos más llamativos 
por el volumen de las operaciones que 
conllevaban, la demanda de productos 
agropecuarios afectó a otras regiones y, 
a veces, por causas distintas de las 
antes mencionadas. Sin poder exponer 
ahora todas, baste ilustrar con algunas 
noticias: los higos de Sagunto se expor¬ 
taban a Roma ya en el siglo II a.C. (Pli- 
nio, nat., XV, 72), las cerezas de Lusita- 
nia eran conocidas en el Rin (Plinio, 
nat., XV, 103), algunas lechugas gadi¬ 
tanas llegaban a Roma en siete días 
(Plinio, nat., IX, 4) y los caballos astur- 
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Izquierda, molino romano movido 
por un burro (Museo Vaticano). 
Arriba, una tigresa ataca a un ternero 
(detalle de un mosaico 
de la basílica de Junio Baso, 

Palacio de los Conservadores, Roma) 


cones eran empleados en los circos 
romanos (Silio Itálico, XVI, 334-5). 


La agricultura durante el Bajo 
Imperio 


La obra de Paladio permite compro¬ 
bar que las formas técnicas de explota¬ 
ción del campo en el Bajo Imperio eran 
análogas a las de épocas anteriores. 
Hubo algunos factores que condiciona¬ 
ron el comportamiento del mercado de 
productos agrarios. Por una parte, el 
empleo mayor de caballos para el ejér¬ 
cito y para competiciones circenses in¬ 
crementó la demanda de este tipo de 
ganado. A su vez, desde la reforma mi¬ 
litar de los Severos (fines del siglo II- 
primeras décadas del siglo III), se pro¬ 
picia que la alimentación de las tropas 
se haga prioritariamente con la pro¬ 
ducción obtenida de las tierras vecinas 


o próximas a los campamentos. De 
igual modo, el Estado va paulatina¬ 
mente librándose del compromiso de 
alimentar a la plebe necesitada de 
Roma y llama en su ayuda o bien per¬ 
mite que los particulares acomodados 
y también la Iglesia contribuyan a esta 
tarea. Esos cambios inciden directa¬ 
mente en el mercado organizado ante¬ 
riormente desde la Bética y Africa. 
Mientras que la vida del Imperio 
Oriental y la de sus ciudades sigue 
siendo próspera, lo que ayuda a enten¬ 
der la decisión de trasladar a Bizancio 
la capital del Imperio, el Occidente 
pasa por condiciones económicas más 
difíciles. 

El proceso de concentración de la 
propiedad fue en incremento durante el 
Alto Imperio hasta el punto de haber 
producido, ya desde fines del siglo III, 
una auténtica polarización de la socie¬ 
dad. Tradicionalmente se viene defi¬ 
niendo como una sociedad de potentio- 
res u honestiores, grandes propietarios 
que tenían a su vez un gran peso en las 
decisiones políticas y administrativas, 
y, frente a ellos, en la escala más baja, 
estaban los humiliores o tenuiores. 

A esa sociedad se llegó como resulta¬ 
do de la quiebra de los que podrían ser 
calificados como capas medias o miem¬ 
bros de las curias municipales. Sin po- 
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der ahora describir el largo proceso de 
esos cambios, baste resaltar que lógi¬ 
camente trajeron consigo la ruina de 
los municipios. 

Los grandes propietarios además de 
ampliar sus posesiones consiguieron 
concentrar geográficamente sus tie¬ 
rras. Ello originó la aparición de gran¬ 
des dominios equivalentes a los bien 
conocidos de Africa. 

La tendencia al decrecimiento de la 
mano de obra esclava, así como la me¬ 
jora de las condiciones de vida de los 
esclavos, estimuló el proceso paralelo 
de servirse cada día más de colonos. 
Un colono de un gran propietario podía 
tener garantizados los mínimos vitales 
incluso en los años de malas cosechas, 
mientras el pequeño campesino care¬ 
cía de coberturas, lo que faciiitó el 
paso de muchos campesinos a colonos. 
Tal paso podía darse tras una venta 
total de sus tierras o bien conservando 
unas parcelas de tierra propia y acep¬ 
tando las demás en arriendo de un 
gran propietario. En el Bajo Imperio, 
pues, el número de esclavos en las ex¬ 
plotaciones agrarias terminó siendo 
muy reducido y su trabajo era desem¬ 
peñado por colonos. 

En estas condiciones comienza a ser 
frecuente que muchos propietarios 
residan habitualmente en la villa rús¬ 
tica o bien que tengan en ella estan¬ 
cias preparadas para sus frecuentes 
visitas. La villa rústica se desarrolla 
así frente a la ciudad a la gue priva de 
tierras fiscales y, en ocasiones, a la 
que vuelve la espalda, pues, para 
muchas villas, la ciudad como centro 
de servicios ha dejado de ser necesaria. 
Muchas actividades artesanales son 
ahora ejercitadas en las grandes villas 
rústicas. 

Para luchar contra fenómenos como 
el del bandolerismo o bien contra la 
protesta social, faltaban en muchas 
provincias tierras suficientes del ejér¬ 
cito imperial, preocupado en taponar 
las muchas brechas que los pueblos 
bárbaros iban abriendo en las fronte¬ 
ras. Así, muchas grandes villas crearon 
su propio sistema defensivo armando a 
los campesinos. He aquí un hecho de la 
propia Hispania. Dídimo y Veriniano, 
hermanos y parientes del emperador, 
poseían un gran dominio en los campos 
de Palencia el año 407; con el fin de 
entrar en los juegos políticos del 
momento reclutaron un ejército entre 
sus propios colonos y entre los colonos 


de los otros para enfrentarse en los 
Pirineos a los bárbaros y al ejército 
imperial. Perdieron la batalla y este 
ejército privado quedó disuelto (Orosio, 
Historia contra los paganos, Vil, 4-9). 

La villa rústica bajoimperial se ca¬ 
racteriza por su gran riqueza arquitec¬ 
tónica: amplias estancias, termas, pa¬ 
redes pintadas, abundantes mármoles, 
mosaicos... Tal riqueza mantiene una 
estrecha relación con los cambios de 
costumbres de los propietarios; ahora 
muchos de ellos residen en estas villas 
de modo habitual o por temporadas al 
año. 

El propietario da el nombre a la vi¬ 
lla. Esa práctica nos ha permitido co¬ 
nocer el emplazamiento de muchas vi¬ 
llas, pues, una vez registradas en el 
fisco con un nombre, lo conservaron 
aunque cambiaran de propietario. Así, 
una villa de un propietario de nombre 
Verinius se llamaría o Villa Veriniana 
o Villa Virinii. Teniendo en cuenta las 
formas de declinación latinas, esos ge¬ 
nitivos de propiedad podían terminar 
en -e, -i -is. Y de ello ha quedado refle¬ 
jo en las lenguas romances. 

El desarrollo del régimen de villas 
modifica el poblamiento bajoimperial. 
Hasta ahora, las villas eran menos en 
número y coexistían con muchas aldeas 
de tradición indígena ( castella, castra, 
pagi, turres...) o bien con aldeas organi¬ 
zadas y planificadas al modo romano 
(uici ). El desarrollo de la villa rústica 
incide en el abandono de muchas peque¬ 
ñas aldeas así como en la disminución 
geográfica, cuando no en el abandono 
de las ciudades (urbs, oppidum). 

La actividad política, la gestión 
administrativa y toda la vida romana 
estuvieron siempre cruzadas por las 
relaciones entre patronos y clientes. 
Así las ciudades tenían a miembros de 
los altos rangos como patronos, las aso¬ 
ciaciones populares buscaban la protec¬ 
ción de miembros del orden decurional 
y existían igualmente variadas relacio¬ 
nes de clientela entre particulares. 

Durante el Bajo Imperio, el dueño 
de las grandes villas rústicas era con 
frecuencia el patrono de varias peque¬ 
ñas aldeas. Ante la debilidad, cuando 
no el bloqueo o la mala orientación; de 
la presencia del poder central, los 
grandes propietarios ejercen como pa¬ 
tronos funciones de protección de los 
débiles contra la avaricia de los recau¬ 
dadores de impuestos, contra el rigor 
de las leyes, contra los ataques de ban- 
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Escena de recolección (detalle de un mosaico 
de Piazza Armerina, Sicilia) 

didos, etcétera. Tal tipo de protección 
se vuelve con frecuencia onerosa al 
exigir los patronos no sólo el agradeci¬ 
miento de sus protectores sino presta¬ 
ciones personales y otras obligaciones 
extraordinarias. La realidad era que 
había una amplia red de patronatos 
rurales que contribuían a que los pe¬ 
queños agricultores vieran en sus pa¬ 
tronos a los únicos representantes del 
poder central. 
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grandes dominios, sino que los obispos 
figuran también como patronos en las 
ciudades y en el campo. 
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